
S>ao9¿»«M%<>e D. MIGUEL GUILLOTO DEMOUCHE.©iwfo.: José M. Jnán Rodríguez Fernández.
Torta la correspondencia literaria al Director, S a -  

g y & 'K j í r m 'i p a  l.
síjJ' ̂ vuelven los originales que se nos remitan.

jpOintmstrarióii: E n g a s t a ,  31, prol.

„  . . .  i En Cádiz, un mes.................P í a s .  1
uscripcion. . ¡ p uera de Cádiz, trimestre. . »  3

Número suelto, 33 cents.— Atrasado, 4 0  c e n t s .

Se publica los (lias 10, 20  y 30 de cada mes.

1 D 1 S  T E l f l I L E S

E N  E b  P RINSIPAlo

P o r  f in  abrió sus puertas este coliseo el ú lti­m o sábado con una com pañía de zarzuela , en la que figuran a rtistas  de la rg a  y  buena h istoria  tea­tra l.E l público ansioso de espectáculos h a  acogido con m arcad a predilección los trabajos de la  m is­m a, llenando casi todas las noches la  m ayor par­te de las localidades.Se han puesto h a sta  ahora las siguientes zar­zuelas del repertorio antigu o: L a  T e m p e s ta d ,  
C a m p a n o n e , E l  A n i l l o  d e  H i e r r o , J u g a r  co n  
f u e g o ,  M a r in a  y  E l  P o s t i l l ó n  d e  la  R io ja ;  del repertorio m oderno: la  V ie je c i ta  y  L a  m a r c h a  d e  
C á d iz .A n oche se verificó la  tercera representación del boceto lírico  en uu acto  y  tres cuadros titu­lado E l  M a n t ó n  d e  M a n i la ,  o rig in al la  letra  de F ia c ro  Y ra y z o s  y  la  m úsica  del popular m aestro Ch ueca.No es la  citad a  producción n in gun a novedad del otro ju e v e s . Se parece á  tantas otras y a  aplaudidas y  acreditadas con los m ism os tipos de chulas que no saben c o m p r im ir s e ,  de g u a r­d ias de orden público, de m urguistas desarrapa­d os, de g o l f o s ,  de prenderas, e t c . ,  e t c ., y  acaso hubiera sido el prim er gran  éxito  de las obras de ese gén ero , si hubiera tenido la  suerte de ser de las prim eras que se hubieran representado. H oy después de A g u a , a z u c a r i l l o s  y  a g u a r d i e n t e , 
L a s  B r a v i a s ,  E l  S a n to  d e  la  I s id r a  y  tantas o tras no es m ás que una copia de las m ism as en

el asunto, en la  form a, en los ch istes de los d iá­logo s y  h asta  en el estilo  de la  m úsica.Pero  si no h a y  nada nuevo, en cam bio h ay  m ucho bueno y  puede pasar y  h asta  puede aplau­dirse aunque sin palm otcar dem asiado ni pedir repeticiones. T a l h a  sucedido en Cádiz con E l  
M a n t ó n  d e  M a n i la  que se escucha diariam ente con gu sto .En la  interpretación se distinguió  el S r . G a ­rro , no cantando la  jo ta , sino diciendo m uy bien la  relación de requiebros que en m omento con­veniente le  endilga á  su prom etida.Igualm ente se d istin gue la  tip le cóm ica seño­rita P ila r  C o rro.A m bos a rtistas  son llam ados á  escena todas las noches.S e  anuncia el d eb u t  de la  tiple D .;i Carm en Sendra de B u sq u éis, conocida ventajosam ente en C ád iz desde el año 95 que debutó con la  M a s ­
c ó l a .  A noche se verificó el d eb u t  de una artista  novel la  S r ta . T eresa E stelló s. En lugar aparte nos ocupam os de la  m ism a.Y  en fin si todos los estrenos que se anuncian, llegan á  verificarse tendrem os una la rg a  tem po­rad a teatral, de lo cual nos alegrarem os.J o s é  M . J uan  R odríguez F e r n á n d ez .

A VUELA PLUMA

No acierto  á  escrib ir e n  v e r s o  las s e m b la n z a s  de las presidentas de la corrida ú ltim a  en nues­tra  plaza de toros. ¿H acer poesia, si á  cada una de aquellas m uchachas— incluyendo, entre estas, por su ed ad , pero con el debido respeto, á  la  M ar-
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2 REVISTA TEATRAL (N.* 245)
quesa de la  G a ra n tía — se la  puede decir: «poesía eres tú?»E l ingenioso C o s q u il la s , en un rom ance, como suyo fluido y bien hecho, co n sagra m erecido tri­buto á  las que tanto realce dieron a  la  fiesta de los H osp italarios; en todas las retinas están pin­tados todavía aquél derroche de herm osura, de luz y  de color, aquella o rgía  de notas de juven­tud , de e leg an cia , de españolism o.S í; de españolism o. P az V in ie g r a , la  actual herm osa m arquesa de la  G a ra n tía , tan in teligen ­te com o sim p ática  y  buena; M aría  López M ar­t í ,  M anolina D iaz, Am paro A lb acete , Consuelo López M artínez, Cárm en M artel, P a z  Gutiérrez de los R ío s , todas llevaban la  c lásica  m antilla  española y  la  peineta de te ja , y  el zapato esco ­tado y las arracad as a n tig u a s, todas ellas podían servir de m odelo á  G o y a  para una de sus creacio­nes inm o rtales, y  todas e llas  podían despertar á este pueblo esp añ ol, anestesiado por el indife­ren tism o}'que h a  cam biado de G e n e r a l , llam ando al que ah o ra le  gob iern a , no com o le  llam ó en el p rincip io  de s ig lo , «No im p orta», sino « L o  m is­mo m e d á .»L a  Srta . de López M a rtí, con aquél traje  rosa y  b lanco, com o los ensueños de la  P á tr ia  al lan ­zarse—obligad a inicuam ente— á una g u erra  im ­propia de este s ig lo , h a c ía  soñar con el á n g e l de la  P a z , ceñido con tú n icas en que se confunden el vapor de la  m añana y  las rosadas claridad es del d ía , y  que h a  de venir á  restañ ar nuestras h e ri­das y  dulcificar nuestras penas; M anolina D ie z , con sus cabellos rizados y  casi tan negros co­mo sus o jos, llevab a su traje  salpicado de flo­res, com o si fuera la  M usa del recuerdo triste  que se em peña en endulzarlo y  lo co n sigue, cubriendo de rosas entreabiertas el cam ino por donde avan ­za; Consuelo López M artínez, desm iente los pre­ceptos de la  e sté tica , ataviándose de verde y  de a m a rillo , el color de los ribazos aterciopelados de A n dalu cía  y  de sus llanuras, cuajadas de m ieses, como prom etiendo que, m uy pronto, la  tranquili­dad y  el reposo devolverán brazos á  la  a g ric u l­tura y  renacerán los cultivos y  resonarán de nue­vo en las quebradas de los m ontes y  en la  tra n ­quila extensión de los cam pos, el him no del tra ­bajo y de la  p az; Am paro A lb ace te , luciendo el traje  g ran a quiso d esafiar al co lor que in v é n ta la  industria paraque venciera la  g ran a de sus lábios, y , en prueba de vencim iento, le  salpicó de tela  b lan ca, com o ha salpicado tam bién de perlas pre­ciosísim as, nacidas del corazón, en form a de lá ­g rim a s, el dolor un iversal, los rem otos cam pos de b ata lla , rojos por la  san gre de tantos m ártires que. acaso , hayan entrevisto id ealm ente, á  la  ni­

ñ a  encantadora que sim bolizaba en sus vestidos, la  ensangrentada tie rra  y  las lá g rim a s  de am or 
y  de piedad. P az G utiérrez de los R íos, realzando su b elleza , iba de am arillo  y  de b lan co , los co­lores de la  ig lesia  ca tó lica , la  que enseña á su­frir y á  vencer, la  que entronizó á  la  m ujer, d ig n ificá n d o la , la  que, en las obras de ca r i­dad, es y  ha sido y  será de continuo la  prim era; y  Cárm en M artel, la  escultural e cija n a , por cu­yas venas corre san gre de sus heroicos antep asa­d os, no sim bolizaba el ó d io  con su traje  am arillo , porque los án geles no saben o d iar, pero si nos d ecía  con aquella m an tilla  do negros m adroños, cayendo sobre las flores am arillas y  dando som­b ra  á sus o jos, en que la  noche y  el sol libran constante b a ta lla , sin vencerse, que la  P á tr ia  que tiene esas m ujeres y  recuerda su historia y  m e­d ita  en el paréntesis abierto desde que se llevaba el traje  de m e d io  p a s o  para m orir frente á  frente del in vaso r, h a sta  éste , en que ese m ism o traje  se resucita para e x cita r  el entusiasm o y  favore­cer a l d esvalid o , no debe m orir, y  aunque cueste lo que cueste, debe despertarse de su le targ o , debe reanudar sus h azañ as, debe redim irse por el trabajo y  debe colocar sobre p ed e;ta les eternos á esas an gelicales n iñ as, que presidiendo una corri­da de toros, rinden pleito hom enaje á  la tierra  en que nacieron, y  saben sostener el pabellón, nun­c a  abatid o , de su herm osura y  de su carid ad .A s í lo pensaba todo el mundo aquella tarde del d ía  4 . A s í lo seguirá  pensando; y  cuando, en tor­no de e lla s , deslum brabau, tam bién con m antilla esp añ ola, la  herm osa señora de V ázquez, la  a n ­g e lica l m arquesa de Santo D om ingo de G u zm án , cu ya delicada belleza se realza con las negras te­las de su tra je , com o se realza un lucero sobre la negra nube que se acerca á él; la  señora de don Salvador D iez, la  señ orita de D e s-A llim e s , tan encantadora y  de tan asom brosa b e lle z a ... y  tan­ta s  m ás com o concurrieron y  no es posible enu­m erar, cuando todas deslum braban en torno de aquellas p re s id e n ta s ... podem os ex cla m a r confia­dam ente: esas son esp añ olas de pura raza; lo que la  m ujer quiere, lo quiere D io s, luego aun es hora de d e cir  con el inm ortal poeta:«Aun h ay  p atria , V erem undo.»

R omán  Go te .jero .

D. PEDRO DELGADO
f  C on clu sión )Y  a llí , en uno de los cam arotes que circuían el extenso patio, procurando dom inar con m i voz el ruido del palm oteo, el rasguear de la  g u ita r ra ,
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(N.° 2-15) REVISTA TEATRAL 3
lo s interm inables jip ío s del can te hondo, los ¡oles! y  los ¡viva tu m adre! que sonaban en los cuartos co n tigu os, le í m i d ram a, que D . Pedro escuchó bondadoso y  sin quejarse del torm ento á que le tuve condenado por espacio de tres horas.Hubo de parecerle b ien— com o obra de princi­piante inexperto— hízom e los ju sto s reparos que se le  ocurrieron, y  díjom e:— Puede representarse, y  la  representaré; pero h a y  m ucho que co rre g ir y  a ta ja r , y  para ello v é ase  usted con M endoza, que es persona que lo entiende.P recisam en te, en aquel instante , entró éste en el cam a ro te .— Era M endoza g a lá n  joven de la  co m p añ ía  y  m arido de la prim era dam a, tan en­juto  com o e lla  esponjada de carn es, de voz enron­quecida p o ru ñ a  la rin g itis  profesional, acto r m e­d ia n o , con sus ribetes de poeta y  sus puntos de d ram atu rgo , y  aun creo que autor de a lg u n as com edias y  p iecesillas, con cuyos productos se ayu d ab a. Im púsole D . Pedro de lo que tratáb a­m os, y  él ofrecióse de bonísim a g a n a , con lo  cual y o , satisfecho y  orgulloso, despedím e de am bos, dándom e cita  M endoza p ara el d ía  sigu ien te .L e y ó  el g a lá n  jó  ven mi d ram a, y  a llí fué el cor­ta r  versos, ata jar parlam entos, pasar hojas con alfileres, tra sto ca r escen as, su p rim ir personajes y  h acer una verdadera an ato m ía , con g ra n  d is ­gusto  m ío; pues, com o vulgarm ente su ele decir­se, íbasem e ú n ala  del corazón detrás de cada re­d on d illa  ó de cad a tirad a de versos que echaba abajo  el severo lápiz del im pío M endoza, fundado en que sobraba lirism o y  en que todo debía ser acción , en lo cual no estab a d escam inado, gu ián ­dole para el a cie rto , m ás que sus pocos estudios, su experiencia y  p ráctica  de com ediante E llo  es que, á  fuerza de tajos y  reveses, quedó reducido el m am otreto á una cu arta  parte de su prim itivo volum en, y  representable con esperanza de é x i­to , según declaró el m ism o M endoza, quien eligió  la  obra para su beneficio, no, ciertam ente , por su m érito, sino porque podía asegurar la  entrada.E l 15 de Febrero de 1865. aparecieron en es­quinas y  tableros los carteles anunciando el es­treno del d ram a histórico  en tres actos y  en ver- j so , titulado D o n  J a im e  e l  D e s d ic h a d o ,  «prim era producción de un joven de esta localid ad .»  No h a y  p ara qué referir m is a n g u stia s, tem ores y sobresaltos: el pú blico , indulgente, disculpó y aplaudió la  prim era obra de un niño, y  sa lí al proscenio repetidas veces de la  m ano de Pedro D e lg a d o , quien logró  d ar a lgu n a vid a (lo que y a  fué em peño) á  mi em brión d ram ático , el cual nunca he vuelto á  releer sin sonreirm e, com pade­ciendo m is vanidades de adolescente.

A sí conocí yo á Pedro D elgado, co n sagrán d o ­le , desde entonces, adm iración sin lím ites y  c a ­riño profundo, y  p ara él e scrib í, y  él estrenó, m uchas de m is obras, entre ellas W i i i z a ,  L a  e x ­
p u ls ió n  d e  lo s  m o r is c o s ,  L a  lu z  d e l  r a y o  y  R e i ,  
n a r  p a r a  n o  r e i n a r .C u alquier disparidad ó diferencia de c a r a c te ­res ó de pensam iento, que luego h ay an  e n tib ia d o , de pasada, aquellas afecciones p rim eras, á  la s  que él correspondió am istosa y  paternalm ente- nunca alteraro n el hondo sentim iento de mi g r a ­titud, reavivado de a lgú n  tiem po á  esta parte; porque cuando la  adversidad hiere á  los hom ­b res, yo aparto los ojos de sus flaquezas para p o ­nerlos en sus d e sg ra cia s, no con m align a cu rio si­d ad , sino con lástim a que me nace de lo íntim o del corazón. •Pues bien: este fam oso acto r, que h a  pisado triunfalm ente todos los teatros de E sp añ a, áquien deben tantos aplausos y  laureles los m ás cele­brados dram aturgos, desde Iiartzem busch y  Zo­rrilla , hasta N ú ñ ez de A rce  y  E ch e g a ra y ; el in ­térp rete de E l  R e y  L o c o ,  E d ip o , D o n  F r a c i s c o  
d e  Q u e v ed o , L o s  a m a n te s  d e  T e r u e l ,  D o n  J u a n  
T e n o r io ,  L a  J u r a  e n  S a n ta  G a d ea , E l  ta n to  

p o r  c i e n to ,  E l  Cid', E l  h a z  d e  le ñ a , L o  q u e  n o  
p u e d e  d e c ir s e ,  O L o m era  ó  S a n t id a d  y  otras mil jo y a s  de la  d ra m á tica  ca stella n a , h o y , y a  enveje­cido , pobre, abandonado, roídas las entrañas por el ham bre, se encuentra en el hospital de Se v illa , recogido por la  carid ad , y  padeciendo todas las enferm edades del cuerpo y  todas las m iserias del a lm a .L a  decadencia y  la  ruina del teatro español, dei teatro sério , han causado tam bién las de los actores que lo cultivaban V alero  arrastró  por las tablas su ancianid ad ; Burón em igró  á  la  A m érica del Su r, á  donde le  sigu ió  R ifa e l C alvo; V ico  apenas ha podido v iv ir en el V ie jo  M undo, ni en el otro; y  D elgado, después de pelear á  brazo partido en las cap ita les, tuvo que refugiarse en pueblos y  a ld ea s, y  hacer sus dram as para gente rú stica  y  zafia, sufriendo alcald es que, com o uno de M arch cn a , le prohibía dar funciones, puraque no faltase público á  los espectáculos de una cu a­d rilla  de saltim ban qu is, en la  que figu raba g a rb o ­sa  y  descocada titirite ra .Sospecho que algun o me recordará la  fábula de la  h orm iga y  la  c ig a r ra , en defensa del egoísm o hum ano; pero no es hora de dar consejo aquella en que se ha de acudir á  la  necesidad. P o r o tra  parte, la  cam p aña ha sido tan la rg a  y  tan  dura que se hubieran agotado los gran eros de las m ás económ icas y  prudentes h o rm ig a s. L a  p eregri-
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4 REVISTA. TEATRAL (N .° 2451
nación de Pedro D elgado  ha consum ido sus re ­cursos y  sus fuerzas. E l  género chico h a  vencido al género gran d e. ¡Y  esta es España!Aun no hace m ucho; en el m es de M arzo de este año (189S), representó D elgado en el teatro de San F ern an do , un acto  de L a  O r a c ió n  d e  la  
ta r d e ,  en la  función que los cóm icos dedicaron á la  Cofradía de la  N ovena. L o s  que y a  peinam os la s  can as ó lavam os las ca lv a s , le  veíam os como evocación de los recuerdos de la juventud: la  gen ­te  joven , el público nuevo,-lo  e x tra ñ ab a  todo: el a cto r, sus inflexion es, sus a ctitu d es, sus m edios p a sio n a le s ... H ab ía  pasado el género y con el g é ­nero el acto r. ¡V a y a  usted á h ab lar el lenguaje de los héroes y  de los caballeros á  los que se com placen en oir la  je r g a  de las ch ulap as y  de los rufianes!D elgado inauguró en Sev illa  los teatros nom ­brados E l  C o lis e o  ( 1870) y  Cervantes (1873), y desde entonces sentó sus reales en esta ciudad, sosteniendo incansable la  bandera del arte d ra ­m ático , p legada y  a rria d a  al fin com o todas las b an d eras de la  P a tr ia .L a s  escaseces y  am arguras de D . P ed ro  lle g a ­ron y a  al últim o térm ino, siendo inú tiles los fa ­vores de algun os am igos p ara com batirlas y  re­m ediarlas, porque se reproducían d iariam en te .—  H allán dom e en M adrid , en el mes de Ju n io , hablé del veterano acto r al exim io  N úñez de A rce , ro ­gánd ole que usara de su valim iento para conse­g u ir  una colocación m odestísim a que asegurase á  D elgado  el pan de su m iserable vejez. Y a  de vuel­ta . escribióle D elgad o , por mi conducto, una sen­tid a  ca rta , su esperanza postrera, á  la  que con­testó el in sign e autor de G r ito s  d e l  c o m b a te  y  de 
E l  h a z  d e  le ñ a ,  que nada le  era posible hacer en las circu nstan cias presentes”, pero que no olvida­ría  el asunto.Después no volví á  ver á  D elgad o , y  la  prim e­ra noticia  que de él tuve, fué la  de su ingreso  en el hosp ital.A caso  v a g aría  errante por calles y  p lazas; aca­so pensó, protegido por la  obscuridad de la  no­ch e, en ap oyar su cuerpo desfallecido contra una esquina, en tender la mano á los tran seún tes, aquella mano con que h a  estrechado la  de todos los hom bres m ás célebres de E sp a ñ a , que se dis­putaban su am istad y  su g e n io , y  en exclam ar con sus labios, acostum brados á  d ecir todas las g a la n u ra s d é la  lengua castellana:— ¡U n a lim osna, por el am or de D io s , para un pobre a rtis ta  sin  trab ajo , que se m uere de ham bre!

♦
* ♦A l term inar estas lín e a s, recibo carta  de don

G a sp a r N úñez de A rce , en la  que in clu y e  o tra  de un m inistro, con prom esas consoladoras para don P ed ro . ¡D ios corone los esfuerzos del ilu stre  poe­ta  y  p agúele su obra ca rita tiv a , y a  que, D . Pedro y  y o , sólo podemos recom pensarla con la  exp re­sión de una inm ensa gratitud!
J osé de  V e l il l a .(De E l C orreo d e  T ea tros.)

S R T A . T E R E S A  E S T E b b É SE s una niña que apenas co n tará  la  edad de las' b on itas, las quince prim averas que se retratan en la  frescura y  en la  lozan ía del rostro ju ven il, d ich osa edad en que la m ayor g a la  es presentar aquel rostro al descubierto, sin  afeites n i artifi- ciosidadesde ningún género, porque ninguna sus­tan cia  puede su stitu ir a l brillo  natural de la s  ca r­nes ni al de los o jo s. Y  com o á  esto reúne Teresa E stellés unas facciones m uy sim p áticas con ras­gos descubridores de viveza, de ingenio y  de t a ­len to s, no h a y  por qué e x tra ñ a r el recibim iento cariñoso que le  dispensó á  la  joven a rtista  que en la  noche de ay er pisó por prim era vez las tablas de un escen ario , un público tan num eroso y  tan inteligen te  com o lo es el del teatro P rincip al de Cádiz.H a c ía  el papel de L u i s a  de la  preciosa zarzuela 
L a  V ie je c i ta .F u é ap laud id a al sa lir á  escena, porque, com o antes decim os, su tipo juvenil y  e legan te  y  sus facciones candorosas causaron excelen te  im pre­sión en el auditorio .Cuando com enzó á  d eclam ar su corto p ap el, no m anifestó el m ás m ínim o tem o r, sino antes al co n trario , un com pleto dom inio de sí m ism a y  del carácter que representaba.E l éxito  de la  nueva a rtis ta  fué asom broso des­pués, al can tar la  prim era parte del dúo con la  S r ta . Corro.Su voz y  escuela son buenas. A q uella  afinada, dulce y  sim p á tica , y  é sta , la  que corresponde y debe m anifestar una princip iante estudiosa.Com o en la  parte d eclam ad a, en la  cantante tam bién dem ostró dom inio, y  conocim ientos poco frecuentes en el fraseo y  en el filado de la s  notas a g u d a s, haciendo los reguladores necesarios pa­ra  resolver los finales con el m ás agrad able efecto .E l público prorrum pió en una verd ad era salva
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d e  aplausos que, com o hem os d ich o , dieron por resultado la rep etición , y  nuevam ente fue ova­cio nad a.En sum a, que la  S r ta . E ste llés es una fundada esp eran za del arte que em pieza á  cu ltivar con tan envidiable é x ito .Y  es fam a, que la  a rtista  que en Cádiz em pieza com o e lla  c o n  b u e n  p i é ,  bien puede lle g a r  á  lo que la s  m ás aplaudidas pueden confirm ar con el his­toriado de sus frecuentes é x ito s en todas p artes.A . D. Líbitum.

Ü > !  © S U . B Í Á !
(P O R  JO F R E .)

CLXXIY.
S R T A . ©H A R ITO  G A P R IlsES

Una tarde del mes de las llores 
Te vi en las canteras de Puerto Real, 
Descollando entre las más bonitas 
Que alii ante mis ojos pudieron pasar.

Aun recuerdo tu talle de reina,
Esbelto, y ungido de gran magestad:
Y tus ojos que son un poema
De amor, de esperanza, de dicba y de paz.

Aun conservo en mi frágil memoria 
Tu voz armoniosa y vibrante, á compás 
Del tañer de guitarra y de palmas 
Cantando los tangos y las soleas.

En la escena de lindo teatro 
Te he visto cien veces salir, saludar, 
Porque vales y porque te quieren,
Te aplauden y admiran con gusto y afán.

Eres, pues, tú Charito un portento; 
Virtuosa, sencilla, modesta y capaz 
De trocar en feliz al amante,
Que el si le arrancare á tu voz celestial.

E NTRE AMIGOS

— ¡Ola, Curro!
— ¡Adiós, Basilio!

¿Cómo estás?
— Bien, por desgracia. 

— ¡Cómo! ¿Deseas la muerte? 
—¿Que si la deseo? ¡Vaya!
¿Quién vive com o yo? Nadie.

Ahi tengo á la Julia, mala 
con el tifus.

— ¡Pobrecilla!
—Ayer se metió en la cama 
y desde entonces no come.
—¿Por qué?

— Porque no me alcanza. 
Porque no tengo dinero 
y no fian en la plaza.
— ¿Pero tú estás colocao?
— Si, con el maestro Tapia.
Tres pesetas to los dias;
¡casi ná!

— Pues ya te alcanza 
pa un puchero!

— No me achares!
¿Con tres pesetas?... ¡Caramba!
¡qué económico eres tú!...
— ¡Hombre, yo!...

— Las cuentas claras. 
A mi me dan doce reales,
¿no es eso?

— Si.
—Tres de casa, 

de comida, de vestios 
y otras cosas que hacen falta...
Dos reales para mí 
pa café, por las mañanas 
y unas copas de giniebra, 
porque sin eso, no es guasa, 
me se mete un ¡lato histórico 
en la barriga y me aplana.
Dos pesetas, por lo menos, 
pa por la tarde, si cuadra, 
tomar con los del trabajo 
tres botellas y pagarlas: 
y el sobrante, que es bien poco, 
pa cerillas, pa una caja 
de á real y pa limosnas!
Con que, sé franco, ¿me alcanza 
con tres pesetas?... Me privo 
de ir en coche de  jarana] 
y de beber manzanilla, 
en fin, de tó!... Si me llaman 
pa una fiesta, no voy nunca 
por no gastar... Si se entabla 
en la taberna algún tule, 
hago dos ó tres jugadas 
y en perdiendo, seis reales, 
tiro en un rincón las cartas 
porque en seguida me acuerdo 
de mi esposa y de mi casa!
En resumen, soy un márlir; 
ahora que Julia está mala 
le doy cuatro perras más 
del dinero que le daba, 
aunque después se las pida 
pa mis cosas necesarias.
¡Con que ya ves si la muerte 
sería pa mi, una ganga!
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Si á Julia la mata el tifus 
que yo creo que la mata, 
porque ni alimentos tiene 
ni medicinas, ni nada, 
me hago fraile!

— No te admiten;
de seguro.

—¿Por qué?... ¡Habla!
— ¡Porque no están los conventos 
para cobijar canallas!

M. Fernández Mayo .

Pu blicacion es recibidas:
— L a  C ie n c ia  d e l  S ig lo  X X .  R e v ista  m ensual, • órgano de todos los innovadores y  pensadores independientes.— M adrid.
— S e v i l la  C ó m ic a .  R evista  sem anal ilu strad a.A gradecem os la  v isita  do los nuevos co legas y establecem os con ellos gustosam ente el cam bio.

* +M añ an a dom ingo se estrena en la  plaza de M i­na por la  banda de A la v a , la  C u a d r i l le  f r a n c a n e  titu la d a  A v a n t  dd c a r n a v a l , o rig in al de nuestro d irecto r el S r . R odríguez Fernández, instrum en­tada p ara aquella por el d irector de la  m ism o D . Géróuim o P rín cip e .
*

* *IN ST IT U T O  P R O V IN C IA L
D E

M ú s i c a  y  D e c l a m a c i ó n

REAL ACADEMIA D ECA N TA  CECILIA DE CADIZ

D esde el 1.» a l 30 de Septiem bre, am bos in ­clu siv e , de cuatro á  seis de la  tarde y  de ocho á diez de la  noche, se h a lla  abierta  la  m atrícula ord inaria p ara el curso de 1S98 á 1899 de las asign atu ras á  continuación expresadas:
T eoría  y  S olfeo.— Canto.— P ia n o .— Intnim entbs 

de A rco .— Arm onía.L o s individuos que deseen ingresar en cu a l­quiera de las clases pertenecientes á  la  sección m usical, presentarán una in sta n cia , que im presa se  les facilitará  en la  S e cretaría  de este E stable­cim iento, previa entrega de un sello  m óvil de 10 céntim os de peseta; esta  instancia  deberá ser fir­m ada por los interesados y  adem ás por los pa­d res, tutores ó encargad os, cuando aquellos sean m enores de edad.L o s  alum nos que cursen las asign atu ras de pia­no. de 1." á  7." a ñ o , abonarán 1 5  p esetas, pa­g a d e ra s en tres plazos, el primero al verificar la

inscripción de m a tricu la , el segundo en M arzo y el tercero al recoger la  papeleta de exornen.L a s  dem ás asign atu ras no devengan derecho alguno.L os alum nos que por cualquier m otivo dejáran de m atricularse en la  época fijada, pueden optar á  las m atrícu las extrao rd inarias que se conceden durante el mes de O ctub re, si bien no podrán ser exam inados h a sta  la época de los extraord ina­rios.L o s  alum nos de enseñanza privada ó libre, pa­ra las clases de piano, satisfarán  6 0  pesetas y  p ara todas las dem ás 5  p esetas, satisfechas al m atricu larse , entendiéndose que solo tienen derecho á exám enes y  en m anera a lgu n a á pre­sentarse á  los concursos.Lo  que de orden del Sr. D irector h ago  público para general conocim iento.Cádiz 25 de A g o sto  de 1898.— V .°  B .° — E l D i­rector, E nrique B roca .— E l secretario gen eral, 
J osé  de  A n d u aga .

♦* *T am bién hornos recibido un anuncio ó convo­ca to ria , sem ejante á  la  an terior, de la  E s c u e la  
P r o v i n c i a l  d e  B e l la s  A r t e s ,  para el próxim o curso.P a ra  todas las enseñ anzas, la  m atrícula se h a ­llará  abierta en el local de costum bre durante todo el presente m es, todos los días escepto los festivos, de dos á  cuatro de la  tarde para las alum nas, y  desde las siete á  las nueve de la  no­che para los alum nos.

M uy señor mío y  a m ig o : Cuando m is indul­gentes lectores fijen su v ista  en estas lín e a s, y a  hab rá debutado en el T eatro-C irco  la  notable com pañía de zarzuela de am bos géneros que dirigen los Sre s . G o rgé  y  G rú ja le s , que h o y a ctú a  en C ie za co n  lisonjero é x ito .E l 4 de Septiem bre será la  prim era función de abono, poniéndose en escena la  zarzuela M a r in a  y  una obra del género ch ico .
** *E l conocido acto r cóm ico Pepe T re v iñ o , e sp o ­so de la  em inente actriz doña D olores E strad a , h a  com prendido que el arte  no dá en la  actualidad gran d es rendim ientos y , conociendo á  la  perfec­ción todo lo que debe saber un buen relojero, ha abierto en A lb acete en la  ca lle  M a yo r, una relo ­je r ía , y  aquí le tienen ustedes esperando que vengan m ejores tiem pos.D e usted afectísim o  servidor y  am igo ,

F ernando  F r a n c o .
3 1  A g o s t o ,  0 8 .

T ip -L i l o g r a f ia  J . B é n i t e s ,  M a r q u é s  d e l  R .  T e s o r o ,  8 .
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NOVEDADES MUSICALES
DE LA CASA EDITORIAL DE MUSICA

ANTICH y TENA s u c e s o r e s  de S, PROSPER
DE VALENCIA.

JOSI

Representante exclusivo en esta Capital y  P rovincia
M. ULJAIM RODRÍGUEZ FERNÁN DI

S A .G A . S T A ,  31 ,

¡G R A N D E S  É X IT O S !
P l a s e n c ia . — Schcrzo para p iano . . . .  
G e l  a n e . — Tícli y  Te. P o lca  ch in a  . . .
L . S p o l a .—Herminia. M azu rca . . . .

Pías. 1'50 
» 1 
» 1’50
PRECIOS

¡G R A N D E S  E X IT O S !
JoiíDÁ.— Magnolia. G a v o ta ....................Ptas. 1’50
A m o bÓs —Siempre oioa. Melodía para can­

to y piano............................................. » I ’50
FIJOS.

Abundante Furtido de obras de estudio de Lecarpentier. Concone, Czerny, Ravina y otros maestros. Piezas 
de piano y canto y piano de Tilomas, Mozart, Gottschalk, Lange, Meverbeer, Leybach, Verdi, Weli, Gounod, etc.

P ÍD A N S E  CA TALO GO S.
Se admiten suscripciones á la publicación quincenal de Música Religiosa titulada

B IB L IO T E C A  SACRO  M U SICAL,
útilísima para los profesores organistas y maestros de Capilla, á los económicos precios siguientes:

P en ín su la :.........................Trimestre. 3 pesetas. Semestre, 6 ptas. Año, 10 ptas
Extranjero y  Ultramar . Un año, 15 pesetas.

31. SA(3ASTA., 31. -  CÁDIZ.

— 7G —
ticos acerca del fin docente de la poesía y  en las 
cuales brilló con tan hermosa luz. infundiéndo­
me las ideas expuestas, el pasmoso orador del 
Ateneo matritense D. Manuel de la Revilla, 
aunque lilósofo vacilante, critico insigne de las 
letras hispanas.

Proclamada á los cuatro vientos la substan- 
tividad, y, por tanto, la independencia del arte, 
no sujeto á otra consideración de fin que el de 
producir la belleza dentro de las leyes im­
puestas á cada una de sus manifestaciones, no 
pueden las ideas abstractas encarnar s in g u la r ­

m e n te  en los personajes del drama, los cuales 
han de hablar, sentir y moverse con el verda­
dero calor del organismo humano, m ic r o c o s ­

m o s ,  ó dígase, r e s u m e n  de las leyes del. Mun­
do, siempre cumplidas en todo sér, porque son 
eternas.

De aquí la distinción entre los personajes «le 
la comedia heroica de nuestro poeta católico y 
las personificaciones del a u t o :  y  es que todo 
aquello que en el drama simbólico es represen­
tación s in g u la r  de ideas metafísicas y teológi­
cas, es en la comedia p l u r a l i d a d  de personajes 
de carne y  hueso, obrando voluntariamente.

No hay, pues, que buscar, en la obra primi­
tiva del pensamiento calderoniano, personaje 
que signifique l ü  E n t e n d im i e n t o , ni que repre­
sente E l  A l b e d r í o ,  L a  S o m b r a  ó  I .a  L u s ,  ni 
que simbolice ninguno de los cuatro elemen­
tos. listos ocupan su lugar en el m e d io  a t n -

— 73 —
«ladera maravilla de inteligencias portentosas; 
porque sólo el ingenio rey lia conseguido que 
la tendencia docente de sus concepciones y la 
transcendencia del pensamiento que las nutre 
no conviertan los móviles de la acción dramá­
tica en hilos de muñeco, y los personajes re­
presentadores de sus ¡«leas metafísicas en ma­
niquíes de miembros dislocados, en figurillas 
abigarradas «le cartón, sin músculos ni sangre 
ni cerebro ni espíritu.

No son otra cosa, á pesar del traje magnifico 
con que los engalana la fantasía del poeta, mu­
chos de los personajes creados por imaginacio­
nes ardientes en muchos dramas alejados de la 
realidad de las pasiones y  móviles de los hom­
bres; y asi el autor, en estas obras, en vez de 
tomar para si el papel de la Providencia, toma 
el de Destino, ciego y fatal, para dirigir el mo­
vimiento «le aquella falsa humanidad creación 
suya: y para el fin premeditado la encadena, 
suprimiéndole el albedrío y, á veces, el enten­
dimiento. (I)

Por esto, se han considerado como lamenta­
ble extravio deda musa dramática la tenden­
cia docente y  el alcance transcendental precon­
cebido y  d e t e r m in i s ta ;  pues acontece, de ordi­
nario (si el poeta no es g e n io  de verdad) que 
las enseñanzas filosóficas de la preconcepción(1) Estudíense algunas obras dramáticas del eminen­te y arrebatador Echegaray, cuyo pensamiento trans* 
cemleutJil nadie pondrá en duda ni enlitigio.
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LICHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de este periódico daránrazón.

Magnifica edición de lujo del FI VE
O’CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio- 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN TÍFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPECT Á CU LO S,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r te n o p e a  P e r m a n e n te  d e  Ñ a p ó le s .

P rop ieta rio : DON M IGUEL GUILLOLO DEMOUCHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  M. J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publícase los dias 10,20 y 30 de cada mes.
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van por un camino, y el drama va por otro, ya 
resultando del problema y de la acción lo con­
trario de lo que el autor se propuso desenvol­
ver (¡lindo representante de la Providencia 
creadora!), ya mostrándose la falsedad del pen­
samiento del poeta y de la obra artística donde 
éste pretendió manifestarlos bellamente.

No hay tal extravío; porque si el arte es 
transformación é interpretación de la natura­
leza, expansión de nuestro espíritu, fuerza cen­
trifuga de nuestro ser, manifestación de nues­
tras ideas, forma del pensamiento; aun tenien­
do por fin único y desinteresado la realización 
de la belleza en forma sensible, es claro que no 
le pueden ser indiferentes el pensamiento ni la 
fuerza; y cuanto más interés y alcance tengan 
estos dos númenes de las creaciones artísticas, 
mayor lia de ser la importancia do estas crea­
ciones y han de despertar en el contemplador 
emociones más hondas, más permanentes, ca­
da vez más cercanas á lo eterno. En fin; si para 
realizar la belleza, hay que expresar bellamen­
te un pensamiento, la importancia y la gran­
deza de este pensamiento no pueden ser cosas 
ajenas al arte. No por otra cosa es el poeta más 
artista que el versificador.

Mas es.el caso que el arte no es idea, sino 
forma; no es’ pensamiento ni sentimiento, sino 
manifestación y actividad hechos carne; y es ló­
gico atender á la forma, que es una con la idea, 
si ha de aparecer ésta en todo su esplendor. El

— .10 —
arte docente es, pues, legítimo, si resultan sus­
enseñanzas de la observación desinteresada de 
las eternas leyes de la creación cumplidas por 
todo sér y en todo tiempo. Así cabe acordar, 
poner en armonía, lo mismo á los partidarios 
de El arte por el arte, El arte por la idea. El 
arle por el progreso, como á los Ciánicos y á los 
Románticos, á los Idealistas y á los Naturalis­
tas del determinismo experimental, cobijándo­
los bajo el pabellón de El arte por la belleza; 
que si la belleza es realizada por estos ó los 
otros medios, ya sean las facultades creadoras, 
ya las facultades especulativas quienes impul­
sen á su fin las creaciones del artista, brotarán 
de la fuente del arte, como el agua del manan­
tial, las grandes enseñanzas de las obras del 
hombre,en cuanto las produce á semejanza del 
Eterno como afirmación de sus Leyes.

Cumplan las de la naturaleza humana los 
personajes ideados por la fantasía del poeta 
dramático; obren con libertad y á impulso de 
la condición de su carácter y el de la pasión 
que los mueve; sea el autor su procidencia y 
no su deslino, y de la misma fábula, trasunto 
de la vida, resultarán las enseñanzas, si éstas 
latían en el pensamiento del poeta.

X'o creo fuera de su lugar estas cosas, tratán­
dose de nuestra escena transcendental, hoy 
puesta tan en boga por la dramaturgia de 
nuestro Echegarav, y considerando las acalo­
radas discusiones habidas entre autores y cri-
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